
CUANDO, en la mañana del 25 de febrero de 1934, las campanas de San Pedro , en 
Roma, repicaban la gloria y el gozo recién nacidos de la beatificación del P . C laret, 
Su Santidad Pío XI pronunciaba estas palab ras: «Tenemos el nuevo B eato..., una 

figura verdaderam ente g rande..., apóstol infatigable..., y , además, organizador m oderno... 
G ran precursor de la Acción Católica, casi como es hoy... Particularm ente de la pren­
sa... H abía com prendido su inmenso valor. Para una m aquinaria m oderna, para el
lib ro , para el periódico, pensaba ser pocos todos los sacrificios. Y, además, era un  escri­
to r muy fecundo... Es una cosa especial, acaso ú n ica ; el am or a la gran difusión, a los 
opúsculos, a los folletos, a las hojas vo lan tes...; quería que la prensa llegase a todo 
y a todos.»

TEJED O R EN SALLENT.—Nace en Sallent (Barcelona), el año 1807. Nace en hogar 
hum ilde. Su padre posee un modesto telar. En él trabaja A ntonio de muchacho y es
hábil obrero. Es, sobre todo, ejem plar cristiano. Lo son sus padres, con aquella fe recia
y aquella piedad ungida de las antiguas fam ilias españolas. A los cinco años—cuenta 
su autobiografía—era para él una honda preocupación el problem a de la eternidad. 
Esta palabra y su sentido le desvelaban congojosamente. Aquí tuvo principio su santidad 
y su celo apostólico : salvar el alm a, salvar las almas.

A los veintidós años pensó en la Cartuja. Pero no había nacido él para el sosiego. 
Se le revela ahora su vocación sacerdotal. Quería ser sacerdote, pero andariego, apóstol 
cam inante, m isionero entre infieles. Luego, jesuíta, para m ejor lograrlo . Fué novicio en 
Rpma. P or poco tiempo. La voluntad divina le marcaba otros rumbos.

P or derecho propio es llamado el P . C laret «Apóstol de Gran Canaria». Tam bién 
en aquella isla floreció el m ilagro. P or espacio de un año, la recorre toda sin dar paz al 
cuerpo ni al espíritu . Tal fué la siem bra, que hasta ahora dura.

SACERDOTE Y MISIONERO.—En su España le quería Dios. Empezó siendo párroco 
cuando lo era el de Ars, San Juan Bautista V ianney. Empezó en V iladrau, haciendo 
m aravillas. Pero llevaba demasiadas brasas en el pecho, y los pies se le movían como 
alas. Los caminos eran para él invencible incentivo. ¡H abía tantas almas que salvar...! 
No hay en toda Cataluña senda que él no bollase en aquellos siete años de apóstol 
peregrino. Caminaba a pie, bajo el sol inclem ente, o bajo la lluvia, azotado de cierzos, 
o entre celliscas, por campos nevados, con la hum ilde sotana y un grueso capote—viejo 
y lim pio—para todo tiem po. En una m ano, una pértiga daba seguridad a sus pasos, y en 
la otra, un am plio pañuelo anudado portaba pobrem ente sustento y ajuar. Luego, la 
predicación encendida y avasalladora, las iglesias abarrotadas, las conversiones sin cuento, 
los m ilagros, los pueblos corriendo tras él.

ACTIVO PROPAGANDISTA.—P or ahora hace el Beato C laret algunas fundaciones. 
P rim eram ente, la L ibrería Religiosa, en Barcelona. Quería inundar a España de libros 
y folletos. Para las almas sencillas y para las mentes cultivadas. D ifundir la verdad 
de Dios en todos los estilos. Pongamos algunas cifras : el prim er año edita 127.000 vo­
lúm enes. En los ocho meses siguientes, 200.000. Luego, cada año, no bajaba del medio 
m illón. En los diecinueve años prim eros alcanzó la cifra de 9.569.800 ejem plares. La 
mayor parte de ellos los distribuía él. P o r supuesto, gratis. E ra un enamorado de la 
propaganda. Cuando arzobispo y confesor de la R eina, dedicaba a ella anualm ente, de 
su propio peculio, unas 50.000 pesetas.

Por AUGUSTO A. ORTEGA, C. M. F.

FUNDADOR DE MISIONES.—El 16 de ju lio  de 1849, funda en Vich la Congregación 
de M isioneros H ijos del Inm aculado Corazón de María. Quería dar continuidad a su 
obra apostólica. Quería dejar herederos y apóstoles de su entrañable devoción al Corazón 
de la Madre de Dios. De esta devoción que él había sabido aliar tan admirablemente 
con la del Santo Rosario. Las revelaciones de Fátim a lian venido después a ser confir­
mación plena del anticipado mensaje del gran misionero español. Hoy esta Congregación 
—con dieciocho provincias religiosas—se extiende por todo el mundo. Es el Instituto 
que tiene más españoles esparcidos por el extranjero en las Misiones—Africa, Asia, Ocea­
nia y, sobre todo, América—. Está extendida, además, por casi todas las naciones de 
Europa.

ARZOBISPO EN CUBA.—El Beato A ntonio M.a Claret es rigurosam ente un santo 
hispanoam ericano. Pertenece a España, pero tam bién a América. ¡ Con qué ilusión 
cultivó esa «viña joven», como gustaba de llam arla él! P or espacio de siete años fué 
Arzobispo de Santiago de Cuba. Era tam bién metropolitano de Puerto Rico.

La caridad del Arzobispo era inmensa y se desbordaba con los pobres. El fué quien 
introdujo en Cuba las Cajas de A horro, a las cuales ayudó pródigam ente; quien fundó 
una gran Casa de Beneficencia, donde se enseñaban a los niños recogidos oficios diversos; 
en ella se instaló una Granja M odelo, para el vario cultivo de la agricultura. Con este 
fin benéficosocial redactó dos obras : Reflexiones sobre la Agricultura  y Delicias del 
Campo.

CONFESOR DE ISABEL II.—El año 1857, Isabel 11 le  elige para su confesor. Fué 
decidido empeño de la poltre Reina, hastiada de tantas intrigas, decepcionada por conti­
nuas deslealtades. Había m enester alguien en quien pudiera confiar y de quien tomara 
consejo sincero. Nadie m ejor que un santo. Ella sabía que lo era el P. C laret. Lo 
sabían tam bién los políticos. Pero a ellos no les convenía. El Gobierno en pleno se 
opuso a esta elección. Sin fruto alguno, porque era irrevocable la decisión de Isabel. 
El P . C laret ejerció su cargo con celo y discreción inigualables. Supo hablar a la Reina 
con cristiana libertad. No se m etió en política, pero le hizo ver siempre a lo que su 
conciencia la obligaba. Floreció entonces la Corte española en piedad y en honestas 
costumbres. Cuando Isabel 11—contra su voluntad reconoció el Reino de Italia, el 
Padre C laret se apartó de su lado. Volvió de nuevo, por mandato de S. S. Pío IX, y en 
la hora aciaga del destronam iento, cuando la revolución del 68, fué casi el único que 
acompañó al destierro a la «Reina de los tristes destinos». El bien que el P . Claret hizo 
desde este cargo es incalculable, sobre todo para la buena m archa de la Iglesia es­
pañola.

PRESIDENTE DE EL ESCORIAL.—M ientras ejercía su cargo de confesor real, el 
Padre Claret desplegaba en M adrid y en toda España—aprovechando los viajes de los 
Reyes—una actividad apostólica verdaderam ente asombrosa. Pero aquel hom bre, de por­
tentosa actividad, no parecía conocer el lím ite. Ahora—sin abandonar sus ministerios— 
se hace cargo, por voluntad de Isabel II , del Real Monasterio de El Escorial. Era una 
vergüenza insufrible que aquella m aravilla—símbolo no sólo de una España, sino de la 
eterna España—estuviera en trance de perderse. Veamos ahora su gestión, tal como nos 
la cuenta su biógrafo :

«No restaban al M onasterio más que una tercera parte de sus fincas, con cuyas 
rentas apenas podían rem ediarse las más urgentes atenciones de sus ruinas. Sin em­
bargo, el P . C laret, después de repoblar el Monasterio con una comunidad de capellanes, 
con un coro de cantores, con un seminario y un colegio, y la conveniente servidumbre; 
después de procurarse todo el m enaje escolar y doméstico que estas funciones requerían, 
como un gabinete de Fisica, que costó medio m illón de pesetas, una biblioteca mo­
derna de 6.546 volúm enes, ornam entos por valor de 6.000 duros, salones de estudio, de 
gimnasia y de recreo, dorm itorios y clases, 10.000 árboles frutales y muchos otros de 
adorno ; un  palom ar, con 15.000 nidos, y m il otras adquisiciones, cuya enumeración 
sería enfadosa ; al cabo de un año, ponía a disposición de la Reina un remanente 
de 2o.ooo duros. Sin ninguna de estas obras, tenía antes que desem bolsar anualmente 
la Soberana 6.000. para cubrir los gastos a que no alcanzaban las rentas.»

PERSEGUIDO E INFAM ADO.—Y este hom bre, que no vivió sino para quemar su 
alm a, como un perfum ado incienso, en el am or de Dios y del prójim o, fué vesánica­
mente odiado y perseguido. Es difícil bailar en toda la historia de la Iglesia santo 
alguno que pueda, en este aspecto, comparársele. Apenas se concibe que pudiera llegar 
a tan bajo nivel la vileza humana : sátiras de mal gusto, chistes soeces, irreverentes 
caricaturas, escritos y grabados pornográficos, aireados en artículos de periódicos, en 
coplas y cantares callejeros, en libelos injuriosos, en textos claretianos calumniosamente 
falsificados, en caricaturas insultantes y obscenas, en rum ores profusamente difundidos. 
¡H asta las cajas de cerillas servían de vehículo indecente a caricaturas y chistes infa­
mantes!

El odio se cebó en él hasta tal punto, que, desterrado en Francia, ni allí pudo 
encontrar algún sosiego. Anciano y enfermísim o, buscó refugio en la Abadía de Font- 
froide. Los m onjes le acogieron con caridad edificante. Pero hasta allí alean,.ó la sana 
de sus enemigos. M oribundo y todo, los revolucionarios de N arbona, azuzados por los 
revolucionarios españoles, quisieron asaltar el Monasterio y arrancarle del lecho en 
que yacía...

Así m urió en tierra  extranjera, lejos de la madre Patria—tan amada de él—, con­
fortado con el am or y la presencia de sus h ijos y la hospitalidad exquisita de los monjes 
del Cister. Sobre su sepultura pusiéronse, como epitafio, justam ente las conocidas pala­
bras : «Muero en el destierro por haber amado la justicia y aborrecido la iniquidad.»

Hoy, m ientras sus enemigos son polvo estéril y olvidado en el sepulcro, la gloria de 
Claret resplandece en el cielo y en la tierra . El dia 7 de mayo próximo (D . m .), Su Santi­
dad el Papa Pío X II proclam ará ante el orbe entero la gloria definitiva de su C A N O N I­

Z A C IÓ N .



MARIANA B QY ITO
LA AZUCENA CRIOLLA QUE ROMA VA A CANONIZAR

Por A U G U S TO  ARIAS

En el Quito del siglo xvn —31 de octubre de 1618— nace 
M ariana de Jesús.

Por las veredas de Quito de hace tres siglos, que contras­
taban su tono casi agreste con las primicias de la  flor de pie­
dra  de sus fábricas religiosas, en este solar de virreyes y de 
oidores, de encomenderos y escribanos, transitaba M ariana 
de Jesús, en su breve viaje desde su casa, cobijada por el 
Arco de la  Reina, hasta  la  iglesia jesuíta, en cuyas naves se 
tendían, con un realismo de fuego, los lienzos de Hernando 
de la  Ribera.

M ariana no fue monja de celda clausurada. Se daba al ci­
licio, pero sabía sonreír en el concierto del mundo. Curó he­
ridas físicas y  remedió enfermedades espirituales. Su carne 
estaba rota por la  disciplina, pero milagrosamente aparecía 
en su faz el color de la  salud y del bienestar. Am asaba pan 
p a ra  los pobres y  servía en la mesa de sus familiares. Sen­
tíase así en una más dulce comunicación con los suyos y con 
los menesterosos. Las palabras de San Agustín cobraban en­

tonces en su pensamiento la  seguridad lograda de lo que se ofrece a  los otros, dejando en 
el que da  una complacencia mayor que la de la  posesión o el regalo.

Una vez quiso ser misionera, ir hacia el Oriente p ara  regar fe en las alm as broncas 
de los infieles, y  en otra se sintió atraída por la  soledad ermitaño p a ra  consagrarse al 
culto de la  Virgen del Pichincha.

En esa época propicia al saber de clerecía y  a l cultivo de «la ciencia del alma» se 
atribuye, sin embargo, al decrecimiento de la  fe, según el acento profético de los oradores 
de entonces, el flagelo de las epidemias y el largo bostezo del viejo Pichincha. En tal 
escena M ariana pone la nota de su claridad. Es la  primera alfabetizadora. Su bondad 
comunicativa se distingue por un ingénito don de magisterio, y  le acompañan, por el 
dulce imán de su palabra, sus sobrinas Juana y Sebastiana y  las sirvientes de su casa 
en las procesiones que organiza p ara  pasear la  imagen de la  Virgen de Loreto y para  
llevar a  cuestas los maderos de cruz en una enamorada imitación de Cristo. M ariana 
enseñó el alfabeto y la  doctrina cristiana, pero más la  verdadera lección del amor al 
prójimo y del consuelo a l desvalido.

La quiteña sabe adem ás de la  pulcritud de la letra. Es seguro que fuera una lectora 
constante. Escribiría algunas páginas que destruyó después, respetuosa de la  palabra. 
Admiró a  la  doctora de Avila, y  uno de los ejercicios más de su gusto fué el de seguir a  
Teresa, asida del cordón de la  guía carmelitana, por las moradas de cristal del conoci­
miento y la  santidad, en busca de la rosa perfecta a  cuya vista y a  no pudo expresarse 
más en lengua hum ana el divino terceto del Dante. Como ella, floreció en alegría rútila, 
mientras se dolía del pesar o de la  negación de los otros. Como la Santa de la  pluma va­
lerosa y fina, desgarbada y subjetiva, pintoresca y devota, M ariana también quiso llamarse 
de Jesús; pero en la propia confesión, por humilde conciencia, rompió la pluma de gavilán 
del siglo antiguo, quebró el acento que le parecía sin color, dejó temblando en el aire su 
voz de piedad p ara  los hombres, y  su coloquio, sin palabra, con los ángeles.

Glosaba la guitarra p a ra  acompañarse en los cantos religiosos por ella misma com­
puestos, acaso romances a  la  Eucaristía y  al Jesús niño, villancicos y oraciones que 
buscaban la rima del antifonario.

Se hacen por ella los extraordinarios perfiles del milagro. En la edad infantil se levanta 
del río de su hacienda de Granobles, a  cuyas aguas cae, resbalando de una piedra, y 
como sólo ocurriera con Jesús, marcha sobre la  corriente. Salva de la muerte a  una india 
que la invoca fervorosamente. Las golondrinas esquivas acuden a  picotear migas de pan 
en sus manos angélicas. Interviene en favor de los menesterosos. Cuando ha  muerto, se 
desprende un suave aroma de su féretro de virgen. Los poetas de la  colonia dicen su 
elogio en verso latino y castellano y el quiteño José Murillo escribe su vida en «rima azu- 
cénica», al tiempo en que el padre Morón de Butrón fija la  fama de sus virtudes. El padre 
Alonso de Rojas acierta a  definirla en una frase de versículo: «Largos siglos de santidad 
en breves años de vida.»

Pero no es menos eficaz el milagro de la  persuasión cotidiana, el servicio suavizante, 
el agua de la caridad sam aritana, el lienzo con el cual, nueva Verónica, copia, libre del 
sudor de sangre de la  tierra, la  faz del espíritu, que se liberta gracias a  su ayuda.

No hay en M ariana de Jesús falsa humildad de tercas reclusiones ni se evade de la 
fiesta del mundo por temor o por disgusto. La operación del desposeimiento es en ella 
corriente, natural, de satisfacción como predestinada y fácil. En las noches de los viernes 
se ata, pendiente de la alta  cruz que en un ángulo del palio familiar se p latea con la 
fuga de los últimos luceros, para  aprender a  morir, pues nada merece y todo quisiera dar 
por sus hermanos. Despoja de adornos su aposento. Sólo el pequeño altar, mira a  su cama 
dura. Cadenas, disciplinas y cilicios se bañan de su tibia sangre. Con las tijeras de acero 
corta el pabilo de la  vela colonial que proyecta la  sombra del ataúd que retiene la formo 
de su cuerpo yacente, envuelto en el sayal franciscano.

Tiempo de asolaciones y fieros males para  repetir la  imagen del clasico español aquel 
por el que atraviesa M ariana de Jesús. Decrece la fe y se rompen las ram as de^ la espe­
ranza, La caridad es un corazón vacío apuñalado por la  soberbia. Y como en la víspera de 
todos los tiempos, al lado de la fatuidad de los nobles está el rencor de los plebeyos, y 
si puede esculpirse en piedra la  sordera de los poderosos, no es raro que las lágrimas de 
los oprimidos se cristalicen en agujillas de cólera. El Pichincha ha  levantado de nuevo 
su cabeza y la  ciudad de Quito se agita en una oblicua sacudida. M ariana eleva su alm a 
a  Dios desde su ángulo de oración de la iglesia de la  Compañía. Y ofrece su vida a 
cambio de la salud de los quiteños. De la  sangre de su penitencia ha nacido la azucena 
trifolia en el jardín de su casa. Quito será desde entonces la  ciudad sin caída y el retablo 
guardará las cenizas salvadas de la  Santa Mariana.

En lo próxima Pascua, el Padre Santo, Pío XII, va a proclamar la canonización de la Beato Mariana 
de Jesús, santa doncella quiteña del siglo XVII, llamada la «Azucena de Quito», proclamada re­
cientemente en su país, de manera oficial, «heroína nacional del Ecuador». La nueva santa, hija 
criolla del capitán toledano don Jerónimo de Paredes, fué una flor de Cristo en la América recién 
descubierta y cristianizada por España, mística azucena de Quito, que recuerda mucho a otra flor 
hispánica, Santa Roso de Lima. Confinada en su cosa solariega, entregada a los arrobos, la peniten­
cia y la caridad, la «beato Marianita», como fué llamada durante su misma vida, atrajo desde el 
momento de su muerte lo veneración de sus paisanos, que ven en ella la celestial protectora de 
Quito contra los terremotos, puesto que ofreció a Dios su vida por salvar a su ciudad. Carlos III, 
Rey de España y de las Indias, inició como regio protector la causa de beatificación de la 
virgen quiteña. Isabel II, Reina de España, tomó también bajo su patronato la causa, que llegó 
felizmente a la beatificación en el siglo pasado. Ultimamente, a petición de las Damas Ecuatorianas, 
el Jefe del Estado español. Generalísimo Franco, ha auspiciado también la canonización de la gloriosa 
bienaventurada de nuestra estirpe, hija de España y orgullo del Ecuador. El día ya próximo de la 
glorificación de la «Azucena de Quito» Mariana de Jesús va a ser dia de júbilo pora su patria 
ecuatoriana, pero también para la Madre España y para todos los pueblos de la Hispanidad.

Im a g e n  d e  la  B e a t a  M a r ia n a ,  a l  p ie  d e l p u lp ito  d e  la  C o m p a ñ ía . Q u ito .



Su Santidad ef Papa ora ante la imagen de 
la Beata uópez y Vicuña, en la Basílica de 
San Pedro, el mismo día de la beatificación.

madreL Ó P RZ yVICVÑA
p e n o so  c a lv a r io .  A  los d ie c in u e v e  a ñ o s  h a b ía  c o n s a g ra d o  su v irg in id a d  a  D ios. 
H a b ía  v e n c id o , a n te s  y  desD u és, v a n id a d e s , a c e c h a n z a s  del m u n d o ,  ̂ o b s tá c u lo s  
h u m a n o s  y d u d a s  d iv in a s . Y  h a b ía  m a n te n id o  u n a  e s fo r z a d a  y d r a m á t ic a  lu c h a  
co n  su  p a d re , o p u e s to  c o n  e x a s p e r a c ió n  y a r a g o n e s a  v e h e m e n c ia  a  la  lla m a d a  
v o c a c io n a l d e  su h i ja ,  ilu s io n a d o  c o n  v e r la  c a s a d a  y s e n t ir s e  ro d ea d o  d e  n ie t e ­
c ito s .

P e ro  V ic e n t a  M a r ía  v e n c ió  e n  to d o . L le v a  y a  su  h á b ito ,  d ise ñ a d o  p or e lla  
m ism a  p a r a  sí y p a r a  su s  H ija s , y  la  n a c ie n te  O rd en  re c ib e  la  sa n c ió n  a p r o b a to r ia  
d e  S. S . León X I I I ,  e n  1 8 8 8 .

L a  C o n g r e g a c ió n  p ro sp e ra  c o n t r a  v ie n to s  y m a r e a s , c o n t r a  g r a v e s  p ro b le m a s  
e c o n ó m ic o s  y  p o d ero so s in c o n v e n ie n te s  d e  to d a  ín d o le . L a M a d re  V ic e n ta ,  im ­
p u lsa d a  p or u n a  f u e r z a  s o b r e n a tu r a l ,  d a  c im a  a  la s  F u n d a c io n e s  d e  Z a r a g o z a ,  
d e  S e v illa , d e  B a r c e lo n a , d e  B u r g o s .. .

En su s  a n d a n z a s ,  t r a b a jo s  y s a c r if ic io s ,  a d q u ie re  u n a  e n fe rm e d a d  p e n o s a  y 
m o r ta l .  Y  el 2 6  d e  d ic ie m b re  d e  1 8 9 0 ,  a  los c u a r e n t a  y t r e s  a ñ o s , e n tr e g ó  a  D ios 
su a lm a  p u ra  e n  a ro m a  d e  s a n tid a d . El c u e rp o  d e  la  m a d re  s e  c o n se rv ó  in c o ­
rru p to  e  in a s e q u ib le  a  los e s t r a g o s  d e  la  d e sco m o o sic ió n  d e  la  m a te r ia .

Tercera fecha.— 1 9  d e fe b r e r o  d e  1 9 5 0 .  A sc ie n d e  a  los a l t a r e s  la  B e a t a  M a d re  
V ic e n ta  M a r ía  L ó p ez  y V ic u ñ a . A un n o  s e  h a  cu m p lid o  un  s ig lo  d e sd e  q u e  n a ­
c ie r a ,  p a r a  la  g e o g r a f ía  d e  la  re lig ió n  c a t ó l i c a ,  un n u e v o  m u n d o  d e  c a r id a d  
y a m o r  a l p ró jim o , c u y o s  p r im ero s  b a lb u c e o s  s e  in a u g u ra ro n  e n  u n a  c a s i t a  m a ­
d r ile ñ a  d e  la  c a l le  d e  C a ñ iz a r e s . P ero  la  O b ra  d e  la  M a d re  h a  p ro life ra d o  y a  en  
g ig a n te s c o s  f ru to s . T r e in ta  y t r e s  c a s a s  en  E sp a ñ a , d o s e n  F r a n c ia , dos en  
I n g la te r r a ,  t r e s  en  I t a l ia ,  u n a  e n  A fr ic a  y a u in c e  en  A m é r ic a . En to d a s  e l la s , 
co n  un p ro m ed io  c o n s ta n t e  d e  v e in te  m il m u c h a c h a s  re c o g id a s , la s  c h ic a s  d e  
se rv ir  e n c u e n tr a n  h o g a r , p r o te c c ió n  y c a r iñ o  e n  su s  e n fe rm e d a d e s , c o n v a le c e n c ia  
y v ic is itu d e s  d e  t r a b a jo .

Y  a llí ,  a d e m á s , s e  les  in s tru y e  e n  la s  la b o re s  d e  su o f ic io  c o n  c la s e s  d e  
c o c in a ,  c o s tu r a ,  la v a d o , p la n c h a d o  y p u e r ic u ltu r a ;  re c ib e n  e d u c a c ió n  re lig io s a  y 
s e  p r e p a r a n , e n  f in , p a r a  se r  b u e n a s  o b re ra s  d e l h o g a r , e sp o s a s  y m a d re s  si lle g a
el c a s o ;  in c lu so  t o m a r  un h á b ito  c u a n d o  la  v o c a c ió n  lo  d e c id e .

Los o jo s  c o lo r  d e  c ie lo  d e  la  M a d re  V ic e n t a  v ig ila n  su g r a n d io s a  o b r a  d e sd e  
la  g lo r ia  del S eñ o r. N a v a rra  y E s p a ñ a  t ie n e n  u n a  n u e v a  s a n t a .

madreTORRES-ACOSTA
1 fN la  p la z a  m a d r ile ñ a  de C h a m b e rí t ie n e n  e n  la  a c tu a lid a d  su C a s a  M a d re
H la s  R e lig io s a s  S ierv o s  de M a r ía . M a d r ile ñ a  h a  sido  la  fu n d a d o ra  d e  e s t a  p ia ­
'l— I d o sa  in s t itu c ió n  y en  el c o ra z ó n  d e 1 c a s t iz o  b a rr io  d e  C h a m b e rí n a c ió  ia C o n ­
g r e g a c ió n  p a r a  d e d ic a rs e  a  u n a  d e  la s  m á s  d if íc i le s  y p ia d o sa s  m is io n es  h u ­
m a n a s , co m o  e s  ia  a s is te n c ia  a  e n fe rm o s  e n  los p ro p io s d o m ic ilio s .

Es el d ía  de la  A su n ció n  d e  N u e s tra  S e ñ o ra  (1 5  d e  a g o s to  d e  1851.) c u a n d o  el 
v ir tu o so  p á rro c o  d e  C h a m b e rí, un jo v e n  s a c e r d o te  a r a g o n é s , don M ig u el M a rtín e z  
S a n z , tu v o  la  fe l iz  id e a  y c e le s t e  in sD iració n  d e  fu n d a r  la  In s t itu c ió n  d e  la s  
S ierv o s  d e  M a r ía , b a jo  la  a d v o c a c ió n  d e  N u e s tra  S e ñ o ra  d e  la  S a lu d , q u e  ser ia  
in v o c o d a  co m o  M a d re  y P a tr o n a  d e  la  n u e v a  C o n g re g a c ió n  co n  el t i tu lo  in e fa ­
b le  d e  « S a lu s  in firm o ru m » . _

S ie te  jó v e n e s  a s p ir a n ta s ,  en  m e m o ria  d e  los s ie te  D o lo res d e  ia  M a d re  de
D ios, son  la s  q u e  s e  c o n g r e g a n  ¡n ic ia lm e n te  e n  to rn o  al^ b e n e m é r ito , s a c e r d o te  de 
C h a m b e rí. P ero  e n tr e  e l la s  e s t á  B ib ia n a  A n to n ia  M a n u e la  T o rre s  A c o s ta , q u e  
no es  a ú n  m á s  q u e  u n a  jo v en  fe rv o ro s a  y lle n a  d e  a n h e lo s  d e  s a n tid a d , p ero  
q u e  por e lla  ib a  a  cu m p lirse  en  la  n a c ie n te  C o n g re g a c ió n  la  D a rá b o la  e v a n g é lic a  
del « g ra n o  d e  m o s ta z a  q u e  un h o m b re  sem b ró  en  su ca m p o .» . E n tre  a q u e lla s  s ie te  
p r im era s  S ierv o s  d e  M a ría  e s t á  y a  la  « m u je r  fu e r te »  q u e  ib a  a  c o n v e rtir  la  
se m illa  s e m b r a d a  por e ¡ p á rro c o  d e  C h a m b e rí  e n  « á rb o l fro n d o so  en  c u y a s  ra m a s  
v e n d ría n  a  p o s a rs e  la s  a v e s  del c ie lo » .  E n tre  a q u e lla s  s ie t e  m o c ita s  m a d r ile ñ a s , 
d is p u e s ta s  a  s a cr if ica r , su ju v en tu d - y o f r e c e r  su v id a  a  D ios p or el a liv io  d e  los 
q u e  su fre n , e s t á  la  q u e  al re c ib ir  el h á b ito  to m a  el n o m b re  d e  M a d re  S o led a d , 
co n  e l q u e ' r e a l iz a r á  to d a  su o b ra  y a h o r a  a c a b a  d e  su b ir a  los a lt a r e s .

S ó lo  c u a tr o  a ñ o s  d esp u és  d e  a q u e lla  p r im e ra  fu n d a c ió n , y c o n  m o tiv o  de 
a u s e n ta r s e  d e  M ad rid  e! p á rro c o  d e  C h a m b e rí, a  q u ie n  su v o c a c ió n  y celo a p o s ­
tó lic o  lle v a  a l G o lfo  d e  G u in e a , re c ib irá  la  M a d re  S o led a d  T o rre s  A c o s ta ,  c o n  sus 
b u e n o s  t r e in t a  a ñ o s , el d if íc il c a r g o  d e  d ir ig ir  a q u e lla  n a c ie n te  C o n g re g a c ió n .

Y  a h o r a , en  e s t e  A ñ o S a n to  d e  1 9 5 0 ,  e n  q u e  h a  sid o  s o le m n e m e n te  b e a t i f i c a d a  
la  M a d re  S o led a d  T o rre s  A c o s ta ,  la  c a p ita l  d e  E sp a ñ a  s e  s ie n te  o rg u llo sa  d e  c o n ta r  
e n tr e  su s h ijo s  a  e s t a  s ierv o  d e  D ios, d e lic a d a  y h u m ild e  c r ia tu r a ,  q u e  a lc a n z o  
c a s i en  n u e s tro s  d ía s  e x c e ls a  s a n t i f ic a c ió n  p or h a b e r  c o n s a g ra d o  su  v id a  h e ro ic a  
a  cu m p lir  u n a  d e  la s  m á s  b e lla s  o b ra s  d e  m is e r ic o rd ia : la  d e  c u r a r  y a s is t ir  
a  e n fe rm o s . ,  _ . . .

L a  M a d re  T o rre s  A c o s ta  h a b ía  n a c id o  e n  e l n u m e ro  3 d e  u n a  c a l le  ta n  c a s ­

t iz a  c o m o  la  d e  la  F lor B a ja ,  el 2  d e  d ic ie m b re  
d e  1 8 2 6 .  C o r ta d a  la  c a l le  a ñ o s  d e sp u é s  por la  
a p e r íu r a  d e  la  G ra n  V ía , la  c a s a  e n  q u e  n a c ie r a  
la  fu n d a d o ra  q u ed ó  eñ  p ie  y e x is t ió  h a s t a  q u e , 
h a c e  u n o s  c u a n to s  a ñ o s , fu é  d e rr ib a d a  p a r a  c o n s ­
tru ir el b lo q u e  d e  n u ev o s  e d if ic io s  e n  q u e  h oy  se 
e n c u e n tr a  el h o te l E m p erad o r.

P ro n to  la  In s t i tu c ió n  g o b e rn a d a  p e r  la  M a d re  
S o led a d  e m p e z ó  a  p ro sp e ra r , g r a c ia s  a  su s d e s v e ­
los, q u e  êl c ie lo  e m p e z a b a  a  b e n d e c ir . P e se  a  su 
e s c a s a  sa lu d , la  fu n d a d o ra  s e  o c u p a  d e  los c a rg o s  
m á s  d if íc i le s . Al m ism o  tie m p o  q u e  c u id a  p e rs o n a l­
m e n te  d e  los e n fe rm o s , a d ie s tr a  a  la s  n o v ic ia s  p a r a  
c u m p lir  su d if íc il  m isió n  y fu n d a  n u e v a s  c a s a s  en  
d is t in ta s  c iu d a d e s  d e  E sp a ñ a .

En el a ñ o  1 8 7 4  v a n  a  U ltr a m a r  la s  p r im e ra s  S ie r ­
v os d e  M a ría . Un a ñ o  d e sp u é s  se  fu n d a  la  p rim era  
c a s a  en  S a n t ic g o  d e  C u b a , a  la  q u e  s ig u e n  o tra s  
en  d is t in ta s  c a p it a le s  d e  la  is la  y en  o tro s  d iv erso s  p a íse s .

L a n u e v a  C o n g re g a c ió n  fu é  a p ro b a d a  p or tr e s  P a p a s . P rim e ro , por Pío _ !* ' 
le d ió  los d e c re to s  d e  A la b a n z a  en  1 8 6 7  y d e  a p r o b a c ió n  del In s titu to , uesp » 
Su S a n tid a d  León X I I I  a p ro b ó  d e f in it iv a m e n te  la s  C o n s titu c io n e s . El Sumo 
f ic e  Pío X  la  e n r iq u e c ió  co n  m u ch o s  p riv ileg io s, in d u lg e n c ia s  y ju b ile o s. -I J/J ,g 
a b r il d e  1 9 1 3  la  S a g ra d a  C o n g re g a c ió n  d e  R e lig io so s  a p ro b ó  la  am p litfgg ji 
la s  d ic h a s  C o n s titu c io n e s  y, p or ú lt im o , en  d ic ie m b re  d e  1 9 2 1 ,  la  m ism a Sag 
C o n g re g a c ió n  la s  a d a p tó  al D e re ch o  C a n ó n ic o . |en

En la  a c tu a lid a d  el In s t i tu to  d e  la s  S ierv o s  d e  M a ría  se  co m p o n e  oe ^  
c a s a s ,  u n a  re s id e n c ia  p a r a  ¡a  te r c e r a  A p ro b a c ió n , c in c o  n o v ic ia d o s  y cuatro ^ 
c u e la s  a p o s tó lic a s , a d e m á s  d e  u n a  e s c u e la  d e  e n fe rm e r a s . E s tá  divl,dl °  sas 
I n s t i tu to  en  c a s a  g e n e ra l en  R o m a  y c a s a  m a d re  en  M ad rid . L a s  dem as 
e s t á n  re p a r t id a s  en  la  p ro v in c ia  d e  M ad rid , p ro v in c ia  de A n d a lu c ía , P r° vl 
d e  C a s ti l la  y d e  C a ta lu ñ a . T ie n e  a s im ism o  c a s a s  e n  P a rís , M a rs e lla , BiarriUnidos, 
J u a n  d e  Luz. T a m b ié n  t ie n e  v a r ia s  e n  I n g la te r r a  y  la s  t ie n e  en  E stad o s un 
la s  A n tilla s , A rg e n t in a  y o tro s  p a íse s . Torres

T a l es  la  e n o rm e  d ifu s ió n  q u e  a lc a n z ó  la  fu n d a c ió n  d e  la  M edre  ̂
A c o s ta ,  a  p e s a r  d e  q u e  e lla  m o ría  en  M ad rid  el 11 d e  o c tu b re  d e  1 8 8 7 , es ' 
a  los c in c u e n ta  y  un  a ñ o s . P e ro  ¡a  fa m ilia  e sp ir itu a l por e l la  fu n d a d a  en u 
b erí c o n t in ú a  su  o b ra  d e  a p o s to la d o  p a r a  b ie n  d e  la  c r is t ia n d a d . de

L a r e c ie n te  b e a t i f ic a c ió n  e n  R o m a  d e la  M a d re  fu n d a d o ra  d e  la s  •>ier, c0. 
M a r ía  lle n a rá  d e  g o z o  a  su s h i ja s , e s p a r c id a s  por ta n  d iv e rso s  p a íse s , y \e tQn 
m u n ic a r á  n u ev o s im p u lsos e s p ir itu a le s  p a r a  c o n t in u a r  co n  fe  y a b n e g a c ió  
p ia d o so  a p o s to la d o

PRIMERA fecha.—22 de m a r z o  de 7847. Un su­
c e s o ,  e n  a p a r ie n c ia ,  c o r r ie n te :  a c a b a  d e  n a c e r  
u n a  n iñ a , h i ja  d el a b o g a d o  d o n  J o s é  M a r ía  Ló­

p e z  y  S a n z  y  d e  d o ñ a  N ic o la s a  d e  V ic u ñ a , d a m a  co n  
e sc u d o  h e rá ld ic o  e n  su  p a la c io  s o la r ie g o  d e  E s te lla .

P e ro  a q u e lla  n iñ a , d e  o jo s  a z u le s ,  b la n c o  co lo r  
y  c a b e llo  d o ra d o , h a b ía  s id o  e le g id a  por D ios p a r a  
lle v a r  a  c a b o  uno o b r a  e x c e p c io n a l , t a n t o  en  v irtu d  
c o m o  e n  h e ro ísm o , p ie d a d  y  a m o r  a l p ró jim o .

P u sié ro n le  d e  n o m b re  V ic e n ta  M a ría  D e o g r a tia s  
B ie n v e n id a . A  los d ie c io c h o  m e se s , un d ía  q u e  su  n i­
ñ e r a  la  llev ó  a  la  ig le s ia  d el p u e b lo , se  d esp ren d ió  
d e  su s  b ra z o s  p a r a  c a e r  d e  ro d illa s  a n t e  u n o  d e  los 
a l t a r e s ,  im p u lso  s e c r e to  y  a c t o  re v e la d o r d e  su 
d e s tin o .

C re c e  b o n ita  y  re v o lto s a , m u y  c h a r la t a n a  y  l is ta ,  
y  a p r e n d e  r á p id a m e n te  a  e sc r ib ir  y le e r . V ic e n t i t a ,  
c u a n d o  t ie n e  s e is  a ñ o s , s a b e  y a  la  H is to r ia  S a g ra d a  

. y  e l C a te c is m o ,
de i ° S o n - e  ° ^ o s  e s  e n v ia d a  a  M ad rid  p a r a  c o m p le ta r  su  e d u c a c ió n . Los t ío s  

•a p equ eñ a  n a v a r ra — el g e n t ilh o m b re  d e  Su M a je s ta d  don M a n u e l d e  R ie g a , 
t¡eSU esPosa, d o ñ a  E u la lia  d e  V ic u ñ a — s e rá n  su s seg u n d o s  p a d re s . La t ía  E u la lia  
j  ne ca rá c te r  d e c id id o  y e n é r g ic o  y s e  o c u p a  m u y  p r in c ip a lm e n te  e n  a s u n to s  

A su la d o , V ic e n t i t a  s e  v a  fo rm a n d o  e n  la d is c ip lin a , la  p ie d a d  y la
vacación.
I0 t 'a  E u la lia  v is i ta  p o b re s , e n fe rm o s  y p reso s , p a r a  lle v a r le s  lim o sn a s , c o n s u e -  
p /  p° lQt>ras e v a n g é lic a s , a c o m p a ñ a d a  s ie m o r e  d e  la  s o b r in ita , q u e  y a , por su 
SUbueL- a p ,°  c re a d o  e n  C a ra b a n c h e l  la  C o fra d ía  d el R o sa r io  e n tr e  la s  n iñ a s  d el 

urbio, o rg a n iz a n d o  c o m u n io n e s  g e n e r a le s  y f ie s t a s  re lig io s a s , 
ello h ° ° ra p red ¡le c t a  d e  d o ñ a  E u la lia  es  «L a  C a s i ta » .  Un h o g a r  s o s te n id o  por 
l¡Q 1 “onde re co g e  s irv ie n ta s  s in  c o lo c a c ió n , e n fe r m a s  o  c o n v a le c ie n te s ,  sin  f a m i-  
chorh Qp?y os en  M a d rid , m ie n tr a s  se  re o o n e n  y  e n c u e n tr a n  n u e v o  e m p le o . M u - 
en ,as ¡av en es, a c e c h a d a s  p or los m il p e lig ro s  d e  la  g ra n  c iu d a d , q u e  h a lla n  
mient °  C a s ' í’Q» un  h o n e s to  re fu g io . L a  n iñ a  V ic e n ta  s e  a f ic io n a  co n  a p a s io n a -  

0 y v e h e m e n c ia  en  la  o b ra  d e  su t ía .
Qños e9uncía .techa.-— 11 d e  ju n io  d e  1 8 7 6 .  V iu d a  d o ñ a  E u la lia  y  d e  v e in tio c h o  
v¡vie r|U s?  .n .° ' ó s ta  c a l i z a  su p r im e ra  F u n d a c ió n . H a c ie n d o  un  so lo  p iso  d e  ip 
Mario °\ ' a m ‘*'a r  y « L a  C a s i t a * ,  n a c e  e l p rim er h o g a r  re lig io so  d e  la s  H ija s  d e  
Orden i n m a cu la d a  p a r a  e l S e rv ic io  D o m é s tic o . L as C o n s titu c io n e s  d e  la  n u e v a  
Jesús ' ueron n e r i t a s  por la  fu n d a d o ra  in sD irán d o se  e n  la s  d e  la  C o m p a ñ ía  d e

H asta e s t e  m o m e n to , la  M a d re  V ic e n t a  M a r ía  tu v o  q u e  p a s a r  u n  la rg o  y





DE LA VIRGEN DEL ROSARIO, DE MURILLO, EXISTE UNA 
REPLICA — LLAMADA «MADONNA GITANA»— , OBRA TAMBIEN DEL 
CITADO PINTOR ESPAÑOL, EN LA GALERIA CORSINI, DE ROMA.
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